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Y  acta  celebrada  por  esta  el  día  5. 

A  las  orillas  de  esta  capital  estoy  en  aptitud  de  obrar  como  goberna- 
dor y  capitán  general  que  soy  de  la  provincia. 

Al  posesionarme  del  mando  proclamé  que  era  el  mas  responsable  de 
la  suerte  y  felicidad  pública  ,  sin  que  todos  y  cada  uno  dejaran  de  serlo  ;  y 
agregue.  Os  prometo  alejar  de  mi  en  cuanto  me  permita  la  condición  de 
hombre  laspersonalidades,  los  odios  los  cobardes  rezelos.  Conosco  que  mis 
deberes  se  estienden  al  último  de  los  ciudadanos:  conosco  que  no  soy  el 
arbitro,  sino  el  garante  del  poder  que  me  confiáis.  No  quiera  Dios  que 
yo  abuse  de  la  autoridad  ,  para  oprimiros  ó  que  os  niege  la  protección  de 
las  leyes  :  pero  tampoco  permita  ,  que  me  vea  en  el  duro  caso  de  ejercitar 
su  rigor  contra  el  culpado  que  las  despreciare.  Estoy  pues  en  el  caso  de 
protegerá  los  que  por  los  acontecimientos  tumultuarios  de  la  aciaga  noche 
del  Io.  de  Octubre  han  sido  puestos  en  seguridad.  Las  leyes  no  los  conde- 
nan, ni  son  sus  infractores;  y  no  deben  ser  privados  de  la  libertad.  A.  V. 
H.  hago  este  justo  encargo;  siguiendo  por  el  tenor  de  lo  que  entonces 
también  hable.  He  prometido  al  cielo  y  á  la  patria  el  observarlas  ,  y  el 
velar  por  su  observancia.  En  este  conciso  concepto  estudie  V.  II.  que 
no  soy  prófugo  ,  ni  ex-gobernador  ,  sino  que  salí  á  evitar  las  consecuen- 
cias de  un  tumulto  ,  sin  dejar  por  esto  de  ser  gobernador,  antes  si  obrando 
como  tal.  Concluiré  con  las  palabras,  con  que  concluí  en  aquella  oca- 
sión. El  monstruo  de  la  anarquía  ha  pretendido  devorar  nuestras  glorias  , 
yes  necesario  exterminarlo.  Jamas  permitiré,  que  se  confunda  la  liber- 
tad legal  con  la  licencia  criminal  ,  y  no  olvidaré  ni  por  un  instante  que 
la  H.  J.  al  encargarme  el  orden  ,  y  la  tranquilidad  de  la  provincia  ,  me 
ha  puesto  en  la  obligación  de  conservarla  ,  y  me  ha  dado  el  poder  de 
sostenerla. 

Vuelva  la  representación  suprema  de  la  provincia  á  sus  funciones,  oiga 
esta  en  libertad  las  reclamaciones  que  quisieren  hacerse.  Sometámonos 
á  sus  deliberaciones  :  dejémosla  obrar  y  entonces  nada  habrá  que  haga 
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sensible  la  conducta  del  gobernanador  ,  protestando  á  V.  H.  que  estoy 
dispuesto  á  contener  toda  innovación  y  reforma  que  emanare  de  conductos 
que  no  reconozco  ,  bajo  las  responsabilidades  mas  serias  que  hago  á  V.  H. 
in  tantaneamente. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años.  Puente  de  Barracas  y  Octubre  4 
de  1820. — Martin  Rodríguez. — Señor  Presidente  de  la  Honorable  Junta. 

de  representantes. 

He  recibido  la  Diputación  deV  .  H.  con  el  correspondiente  respeto. 
Firme  en  el  juramento  que  hice  al  Eterno  procuraré  desempeñarlo  en 
todo  su  lleno.  La  Soberana  autoridad  Provincial  es  en  estos  momentos 
peligrosos  ,  la  única  de  mi  acatamiento  ;  y  en  el  término  hasta  las  doce  de 
la  noche  para  la  conclusión  del  presente  negocio,  yo  me  presto  gustoso  á  to- 
do por  el  acatamiento  que  merece  V.  H.  á  estas  Legiones  Patricias  ,  que  se 
acercan  por  amor  al  orden  ,  y  para  redimir  á  la  Patria  de  los  vejámenes 
en  que  fue  envuelta  la  noche  del  primero.  Toda  aceleración  en  el  des- 
pacho es  sobre  manera  interesante.  La  gente  está  llena  de  un  ardor  ex- 
tremado ,  y  tal  vez  me  será  muy  difícil  contenerla.  Pongo  en  la  conside- 
ración de  V.  H.  este  único  motivo,  que  es  muy  grave  en  quien  vé  de 
cerca  las  cosas,  para  no  perder  instantes  ,  y  dar  á  la  afligida  Patria  algún 
desahogo  de  los  terribles  contrastes  á  que  ha  sido  [conducida  por  la  mas 
atroz  maliguidad. 

Dios  guarde  á  V  H.  muchos  años.  Octubre  4  de  1820. — Siete  de  su 

noche  en  el  Puente  de  Barracas.  Martin  Rodríguez.  Honorable 

Junta  de  Representantes. 

En  la  ciudad  de  Buenos- Ayres  á  4  de  Octubre  de  1820,  habiendo 
sido  citados  por  el  Excmo.  cabildo  los  individuos  de  la  junta  de  represen- 
tantes de  esta  provincia  que  pudieron  hallarse  en  sus  casas  concurrieron  á 
la  sala  capitular  los  señores  D.  Manuel  Pinto  ,  D  Francisco  Escalada  , 
D.  Félix  Alzaga,  D.  Severino  Piñero  ,  D.  Ildefonso  Ramos  Mexia  ,  D. 
Santiago  Rivadabia  y  D.  Victorio  Garcia  de  Zuñíga  ,  y  tomando  la  pala- 
bra el  señor  alcalde  de  1°.  voto  les  hizo  presente  la  critica  y  delicada  situa- 
ción en  que  se  hallaba  la  ciudad  por  la  discordia  suscitada  entre  varios 
cuerpos  de  su  guarnición  ,  llegando  ya  al  lamentable  extremo  de  batirse 
en  guerrillas  por  las  calles  unos  y  otros,  cuyo  desorden  reclamaba  un 
pronto  remedio  ,  y  que  al  efecto  creia  el  Excmo  cabildo  muy  conducente 
interpusiese  la  misma  honorable  junta  su  autoridad  y  mediación  entre  el 
señor  brigadier  general  D.  Martin  Rodríguez  que  se  hallaba  acampado  con 
algunas  divisiones  al  Sud  de  la  ciudad  ,  y  los  jefes  en  oposición  de  aquel 
(pie  ocupaban  la  plaza  de  la  Victoria. 

La  honorable  junta  penetrada  de  la  gravedad  ,  circunspección  ,  é 
importancia  de  la  materia  acordó  remitir  á  los  diputados  D.  Victorio  Gar- 


cia  y  D.  Félix  de  Al  zaga  por  su  parte  cerca  del  señor  general  Rodrí- 
guez para  que  en  unión  del  diputado  del  Excino,  cabildo  J).  Tomas  Isasi, 
tratasen  de  los  medios  convenientes  á  cortar  amistosamente  las  actuales 
desavenencias  poniendo  un  pronto  termino  á  las  hostilidades  principia- 
das ;  y  en  efecto  á  las  8  de  esta  noche  regresó  la  diputación  asegurando 
haber  encontrado  en  el  señor  general  Rodríguez  las  mejores  disposiciones 
en  favor  de  la  quietud  y  tranquilidad  general  de  los  habitantes  de  esta 
ciudad  como  igualmente  de  su  pronta  obediencia  y  resignación  á  las  deli- 
beraciones de  la  junta  representativa  de  la  provincia  ,  cuyos  sentimientos 
le  ratificó  de  nuevo  el  mismo  general  en  oficio  de  esta  propia  noche  k 
las  siete. 

Inmediatamente  fueron  llamados  á  la  Sala  Capitular  el  señor  coman- 
dante de  armas  D. Hilarión  de  la  Quintana,  el  coronel  D.  Manuel  Pagóla,  y 
otros  jefes  ,  á  quienes  hizo  presente  el  señor  diputado  Ribadavia  cuanto 
habia  expuesto  el  señor  general  Rodríguez,  y  también  la  reunión  de  los 
siete  representantes,  únicos  que  habían  podido  juntarse  ,  exigiéndole  si 
reconocía  y  prometia  obedecer  las  deliberaciones  que  emanasen  de  esta 
corporación  en  el  estado  que  actualmente  se  hallaba  ;  a  que  contestó  el 
señor  Quintana  que  él  dependia  inmediatamente  del  Excmo  Cabildo  ,  y 
que  estaba  pronto  á  cumplir  y  obedecer  puntualmente  á  esta  corporación 
en  cuanto  ella  le  ordenara,  como  también  executaria  las  ordenes  de  la 
Honorable  Junta  si  estas  se  le  impartían  por  conducto  del  mismo  Excmo. 
Calildo  á  quien  reconocía  por  su  inmediato  jefe  ;  en  cuyos  términos  idén- 
ticos se  expresaron  todos  los  demás  jefes  presentes. 

Retirados  de  la  Sala  Capitular  los  jefes  militares  reprodujo  el  señor 
alcalde  de  1°  voto  los  vivos  deseos  que  asistían  al  Excmo.  Cabildo  de  que 
la  Junta  de  Representantes  procediese  desde  luego  en  esta  misma  noche 
á  deliberar  sobre  los  medios  convenientes  adaptables  á  restablecer  la  de- 
seada paz  y  tranquilidad  entre  los  habitantes  de  esta  benemérita  ciudad, 
prometiendo  cumplir  y  hacer  cumplir  cuantas  providencias  dictase  la  Jun- 
ta á  tan  interesante  objeto  ,  y  bajo  estas  protestas  se  retiró  la  Junta  á  la 
una  de  la  noche  al  convento  de  monjas  capuchinas  ,  consultando  en  la 
elección  de  este  lugar  para  la  presente  extraordinaria  sesión  ,  la  quietud 
y  plena  libertad  que  él  ofrece. 

Inmediatamente  se  tomó  en  consideración  el  espantoso  cuadro  que 
presentaba  este  heroico  pueblo  desde  la  noche  del  primero  del  corriente, 
y  los  dolorosos,  y  sucesivos  desastres  de  que  se  veia  amenazado,  sino  se 
aplicaba  un  pronto  remedio,  que  conciliase  los  ánimos  reduciéndolos  á  un 
decoroso  avenimiento  dictado  por  la  política,  moderación  y  justicia,  y 
después  de  un  largo,  prolijo,  y  maduro  examen  sostenido  del  juicio  y 
reflexión  ,  quedaron  acordadas  por  unanimidad  de  votos  las  resoluciones 
siguientes. 

1.a  Que  se  ratificaba  en  la  persona  del  señor  brigadier  general  D.  M  ir- 
tin  Rodríguez  el  nombramiento  de  gobernador  y  capitán  general  de  la 
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provincia  ,  hecho  anteriormente  por  la  Junta  de  Representantes  de  ella; 
debiéndosele  por  consiguiente  prestar  el  correspondiente  reconocimiento  y 
obediencia. 

2.  *  Se  declara  una  franca  y  solemne  amnistía  general  sobre  todos  los 
sucesos  ocurridos  en  esta  ciudad  desde  la  noche  del  primero  de  Octubre 
hasta  hoy  dia  de  la  fecha  ,  y  encargándose  al  honor  del  señor  gobernador 
el  fiel  cumplimiento  de  esta  resolución  para  cuya  mayor  firmeza  ofrece  la 
Junta  su  garantia 

3.  a  El  coronel  Lamadrid  y  cualesquiera  otro  oficial  ó  ciudadano  que  se 
hallase  preso  sea  puesto  inmediatamente  en  libertad  ,  ya  esté  á  las  órdenes 
del  señor  comandante  de  armas  I).  Hilarión  de  la  Quintana,  ya  á  las  del 
señor  general  Rodríguez. 

Luego  que  se  haya  recibido  contestación  del  dicho  general  del  reci- 
bo de  estas  deliberaciones  dispondrá  el  coronel  D.  Hilarión  de  la  Quintana 
se  retiren  de  la  plaza  ,  azoteas  y  puntos  avanzados  todas  las  tropas  á  sus 
respectivos  cuarteles  .  encargándosele  tome  todas  las  medidas  que  dicte 
su  zelo  ,  y  sean  conducentes  al  sosiego  público,  que  está  pendiente  de  la 
terminación  de  este  funesto  suceso,  que  causa  á  toda  la  población  las  im- 
presiones mas  melancólicas  ,  cuales  hasta  aqui  no  habia  presentado  la 

época  de  la  rtvolucion.  Dado  en  la  sala  de  sesiones  extraordinarias 

del  convento  de  capuchinas  á5  de  Octubre  de  1820  á  las  siete  de  Ja  maña- 
na.—  Manuel  Pinto. —  Francisco  Escalada. —  Félix  A  Izaga. —  Severino 
Pinero. —  Ildefonso  llamos  JVlexia. —  Santiago  Ribadavia. —  Víctor io 
García  de  Zuñiga. 


Imprnta   de    la  Independencia. 


